






CONSEJO GENERAL 
DEL INSTITUTO ELECTORAL DEL DISTRITO FEDERAL

	 Consejera presidenta	 Diana Talavera Flores

	 Consejeros electorales 	 Martha Laura Almaraz Domínguez

		G  ustavo Ernesto Figueroa Cuevas

		  Gregorio Galván Rivera †
		N  oemí Luján Ponce

		  Mauricio Rodríguez Alonso

		J  uan Carlos Sánchez León

	 Secretario ejecutivo	 Bernardo Valle Monroy

REPRESENTANTES DE LOS PARTIDOS POLÍTICOS
	 partido acción nacional

	 Propietario	 Juan Dueñas Morales

	 Suplente	 Elsy Lilian Romero Contreras

	 partido revolucionario institucional

	 Propietario	 Armando Tonatiuh González Case

	 Suplente	 René Muñoz Vázquez

	partido de la revolución democrática

	 Propietario	 José Luis Santos Calderón

	 Suplente	 José Antonio Alemán García

	 partido del trabajo

	 Propietario	 Ernesto Villarreal Cantú

	 Suplente	 Oscar Francisco Coronado Pastrana

	 partido verde ecologista de méxico

	 Propietaria	 Zuly Feria Valencia

	 Suplente	 Samuel Rodríguez Torres 
	 movimiento ciudadano

	 Propietario	 Armando de Jesús Levy Aguirre

	 Suplente	 Hugo Mauricio Calderón Arriaga

	 nueva alianza

	 Propietaria	 Herandeny Sánchez Saucedo

	 Suplente	 José Alejandro Pardavé Espinosa

		
DIPUTADOS INTEGRANTES DE LOS GRUPOS PARLAMENTARIOS 

CON REPRESENTACIÓN EN LA ASAMBLEA LEGISLATIVA  
DEL DISTRITO FEDERAL

	 partido acción nacional

	 Propietario	 Andrés Sánchez Miranda

	 Suplente	 Santiago Taboada Cortina

	 partido revolucionario institucional

	 Propietario	 José Fernando Mercado Guaida	
	partido de la revolución democrática

	 Propietario	 Agustín Torres Pérez	
	 partido del trabajo

	 Propietario	 Rodolfo Ondarza Rovira

	 Suplente	 Genáro Cervantes Vega

	 partido verde ecologista de méxico

	 Propietario	 Jesús Sesma Suárez

	 Suplente	 Alberto Emiliano Cinta Martínez

	 movimiento ciudadano

	 Propietario	 Óscar Octavio Moguel Ballado

	 Suplente	 Rosalío Alfredo Pineda Silva



Temas de participación ciudadana en el Distrito Federal 

10

Formación
y mejoramiento

de la calidad de vida

para la ciudadanía



COMISIÓN DE PARTICIPACIÓN C IUDADANA

PRESIDENTE

Mauricio Rodríguez Alonso | Consejero electoral

INTEGRAN TE

Noemí Luján Ponce | Consejera electoral

DIDÁCTICA Y CONTENIDOS

Dirección Ejecutiva de Participación Ciudadana
Ricardo Chincoya Zambrano | Encargado del despacho de la Dirección Ejecutiva

Isela de Jesús González Flores | Subdirectora de Formación
Oscar Mauricio Valadez Martín | Jefe del Departamento de Contenidos y Materiales Didácticos para la Participación Ciudadana
Verónica Florencia López Parga | Jefa del Departamento de Formación Ciudadana
Yamile Rodríguez Domínguez, Gustavo Bárcenas Rosas y Georgina González González | Analistas
Jesús Escobedo Izquierdo y Mauricio Abraham Barrientos Tapia | Asistentes administrativos

DISEÑO Y EDICIÓN

Dirección Ejecutiva de Capacitación Electoral y Educación Cívica
Raúl Ricardo Zúñiga Silva | Director ejecutivo

María Ortega Robles | Coordinadora editorial
Xavier Aguilar Barragán | Jefe del Departamento de Diseño y Edición
Susana Garaiz Flores | Analista correctora de estilo
José Luis Guerrero Hernández | Analista diseñador

Documento aprobado por la Comisión de Participación Ciudadana en su tercera sesión ordinaria, celebrada  
el 21 de marzo de 2013.

D.R. © Instituto Electoral del Distrito Federal
 Dirección Ejecutiva de Participación Ciudadana
 Huizaches 25, colonia Rancho Los Colorines, delegación Tlalpan
 14386 México, D.F.
 www.iedf.org.mx

Primera edición, junio de 2013
ISBN: 978-607-7989-04-2 (colección)
ISBN: 978-607-7989-75-2
Impreso y hecho en México.
Ejemplar de distribución gratuita, prohibida su venta.

ISBN para versión electrónica: 978-607-7989-95-0



Índice

Presentación...........................................................................................................................7

Introducción............................................................................................................................9

Objetivos de la capacitación........................................................................................13

		  Objetivo general..........................................................................................................13

		  Objetivos específicos...................................................................................................13

1.	 Formación para la ciudadanía...............................................................................15

		  ¿Qué es la ciudadanía?...............................................................................................17

		  ¿Qué es la formación ciudadana y para qué sirve?...................................................21

2.	 Principios y valores de la ciudadanía................................................................23.

		  ¿Qué son los principios? .............................................................................................23

		  ¿Qué son los valores?..................................................................................................27

3.	 ¿Formación hacia dónde?.......................................................................................35

		  Ciudadanía plena y mejoramiento de la calidad de vida.........................................38



4.	 El taller, una herramienta educativa.................................................................43

		  Los talleres educativos................................................................................................43

		  Principios del taller......................................................................................................45.

		  Organización del taller...............................................................................................46

Conclusiones.........................................................................................................................59

Autoevaluación...................................................................................................................61

Glosario...................................................................................................................................65

Fuentes consultadas.........................................................................................................67



7

Presentación

La misión del Instituto Electoral del Distrito Federal (iedf) no 

se agota en la organización de las elecciones locales y en la 

educación cívica. Incluye también una labor de formación que 

tiene como núcleo la construcción de ciudadanía, con el pro-

pósito de extender las prácticas democráticas más allá de la 

emisión del voto.

Con las reformas del año 2010 a la Ley de Participación Ciu-

dadana del Distrito Federal, en la Ciudad de México se am-

pliaron las expectativas de los ciudadanos de construir nuevas 

formas de organización social que incidieran en la formulación, 

la ejecución y la evaluación de políticas, programas y actos de 

gobierno. Ello mediante el uso de los instrumentos de participa-

ción directa que dicha normativa establece.

El iedf, comprometido con el desarrollo de la ciudadanía ple-

na y en cumplimiento de la Ley de Participación Ciudadana del 

Distrito Federal, implementa un programa continuo de capacita-

ción, educación, asesoría y comunicación dirigido a los integran-

tes de los órganos de representación ciudadana, a los servidores 

públicos del Distrito Federal, a las organizaciones ciudadanas re-

gistradas y a la ciudadanía en general, con el objeto de fortalecer 
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la cultura democrática y las prácticas de participación ciudadana 

de estos actores.

Elemento fundamental de tales acciones formativas es esta 

colección de manuales que apoyan la ejecución, en el aula y a 

distancia, de la capacitación. El volumen que tienes en tus ma-

nos es uno de los trece que componen la colección referida, cuyo  

fin es ofrecer a los participantes textos de apoyo sencillos, claros 

y breves, que sirvan de referencia durante el proceso de capa-

citación y que, una vez terminado éste, queden a la mano para 

su consulta permanente.

Esta colección es resultado de la acción colectiva. En su ela-

boración hay un largo y nutrido inventario de esfuerzos, tanto 

institucionales como personales, de servidores públicos y acto

res sociales que confían en que uno de los mejores vehículos 

para alcanzar una ciudadanía plena es la formación ciudadana, 

a la que estos manuales contribuyen.
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Introducción

La formación de ciudadanía es una experiencia relevante por-

que fomenta la preparación del individuo para un ejercicio cons-

ciente y comprometido de sus derechos y obligaciones, no sólo 

como persona, sino también como integrante de una comuni-

dad (colonia o pueblo), es decir, como ciudadano.

La educación en general, así como la formación ciudadana 

en particular, va más allá de la etapa de instrucción escolar, ya 

que una parte importante de nuestros conocimientos los obte-

nemos en la vida cotidiana a través de la convivencia familiar 

o con amigos y vecinos; en los espacios de trabajo; en alguna 

actividad social, cultural o política, y en cada aspecto de nues-

tra vida, porque somos seres sociales, históricos y culturales, 

es decir, vivimos con otros seres humanos, respondemos a las 

influencias de nuestra época y de nuestro entorno. 

El aprendizaje y la formación comienzan desde que na-

cemos y continúan a lo largo de la vida. Siempre estamos 

aprendiendo, dentro de un amplio conjunto de instituciones 

(familia, escuela, iglesia, costumbres, normas, tradiciones, en-

tre muchas otras), las cuales nos forman aunque no seamos 

conscientes de ello.
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Este manual busca que las personas reconozcan lo importante 

que es formarse para ejercer plenamente la ciudadanía y actuar 

con apego a principios que nos orienten hacia una vida social 

democrática, cívica y participativa, en la que cada miembro de 

la comunidad haga valer sus derechos pero asuma también el 

compromiso de cumplir con sus obligaciones, y así contribuya al 

bienestar personal y colectivo.

El contenido está encaminado a que los órganos de represen-

tación ciudadana cuenten con bases para convertirse en forma-

dores de ciudadanía entre los compañeros, vecinos y habitantes 

de su colonia o pueblo –a los que representan–, aprovechando 

la experiencia acumulada en el importante trabajo que desarro-

llan en sus comunidades. 

Se pretende que el participante1 de los talleres que al efecto 

imparte el Instituto Electoral del Distrito Federal (iedf) se anime 

a invertir tiempo y energía en su formación como ciudadano 

pleno, en la obtención de conocimientos y herramientas que 

le permitan reconocer e integrar los valores democráticos y los 

principios de la participación ciudadana en su rutina diaria, para 

facilitar así la convivencia con sus semejantes y mejorar su cali-

dad de vida.

De esta forma, el iedf busca brindar herramientas a los órga-

nos de representación ciudadana, a los servidores públicos y a la 

ciudadanía en general, para facilitarles el desarrollo de acciones 

de información, capacitación y educación cívica que promue-

1 En el iedf se reconoce la importancia de prevenir la discriminación en todas las áreas del 
quehacer humano, lo que debe reflejarse en el uso del lenguaje como parte de las acciones 
afirmativas que permiten avanzar en la cultura de la igualdad. En este sentido, se precisa 
que, para facilitar la lectura del presente material, el uso de términos tales como partici-
pante, ciudadano o vecino debe entenderse en su acepción amplia, que incluye tanto a 
hombres como a mujeres.
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van la participación ciudadana y el ejercicio corresponsable de 

sus derechos en la comunidad, además de colaborar en la cons-

trucción de relaciones humanas más fructíferas.

Con el ánimo de contribuir a la formación de una ciudadanía 

activa y comprometida, el iedf invita a la población en general 

a sumarse a este esfuerzo formativo ligado a una educación 

para la convivencia democrática.
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Objetivos de la capacitación

Objetivo general

Que los participantes comprendan la importancia de la forma-

ción ciudadana para la participación activa en los asuntos públi-

cos y la construcción de una mejor calidad de vida.

Objetivos específicos

	Promover la formación ciudadana que conduzca a una ma-

yor y mejor participación en beneficio de la colectividad.

	Comprender la importancia que tienen los valores demo-

cráticos y los principios de la participación ciudadana para 

lograr una convivencia social armónica que posibilite una 

participación activa en la vida pública.

	Dotar de una herramienta didáctica a los órganos de re-

presentación ciudadana para promover la formación ciu-

dadana y el mejoramiento de la calidad de vida de las per-

sonas y sus comunidades.
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1.	 Formación para la ciudadanía

La educación, si bien no hace de los hombres 
buenos ciudadanos, les facilita al menos que 
se conviertan en tales. 

James Bryce

En la actualidad se habla mucho de la diversidad cultural, de 

la globalización, de la era de la comunicación y de la infor-

mación caracterizada por los grandes adelantos tecnológicos 

que han llevado a la humanidad a un nivel de civilización sor-

prendente.

A pesar de esos avances, los seres humanos seguimos en la 

búsqueda de una mejor calidad de vida, de igualdad de opor-

tunidades, de una mejor distribución de la riqueza, del respeto 

a nuestros derechos y del cuidado del medio ambiente, entre 

otras cuestiones que motivan a la gente a organizarse para lo-

grar juntos mejores resultados.

La sociedad ha cambiado, y los grupos humanos que antes 

se mantenían apáticos respecto de los asuntos públicos, ahora, 

quizá por la rapidez con que llega la información que se genera 

en cualquier parte del mundo, van tomando conciencia, poco 

a poco, de la importancia que tiene su participación ciudadana 
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y de la influencia que pueden ejercer en los gobiernos locales 

para lograr el diseño de políticas públicas que respondan a sus 

demandas.

En los últimos tiempos también se han ampliado la visión y la 

mentalidad de las personas, al darse cuenta de que más allá de 

lo conocido en el entorno inmediato, el mundo se agranda y 

las prácticas humanas se multiplican; hay mucha gente dife-

rente y existen otras culturas con diversidad de pensamientos 

y actitudes. Por lo tanto, nos hemos visto obligados a respetar 

a los otros; a aceptar a quienes tienen ideas, creencias o hábi-

tos distintos a los nuestros; a actuar con tolerancia y a practicar 

cada vez más la solidaridad y la cooperación, es decir, a antepo-

ner en ciertos momentos de la vida el interés colectivo a nuestro 

interés privado.

A diario se escucha en diferentes medios de comunicación 

o espacios de conversación que hay crisis social o crisis de va-

lores y que, debido a ello, se generan problemas que afectan 

a los distintos sectores de la sociedad. Todos coincidimos en 

que hacen falta paz y seguridad, pero, para lograrlas, es pre-

ciso que cada quien asuma el compromiso de aportar la parte 

que le corresponde en la construcción de una mejor conviven-

cia e igualdad social. 

Un buen principio es poner en práctica una máxima uni-

versal de todos los tiempos: “No hagas a otros lo que no te 

gustaría que te hicieran; trata a los demás como te gustaría 

ser tratado”.

Es aquí donde surge la necesidad de que los ciudadanos to-

men conciencia de la importancia que tienen el apropiarse de 

valores y el actuar con apego a principios.
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Esto les ayudará a ser mejores personas y, en consecuencia, a 

cumplir mejor el papel que les corresponda en la familia (padre, 

madre, esposa, esposo, hijo, hija, abuelo, abuela, hermano, her-

mana o cualquier otro parentesco) y, por lo tanto, a desempe-

ñarse mejor en todos los ámbitos de la vida, incluido el ciudada-

no, es decir, a tener una presencia más positiva en la comunidad 

de la que forman parte. 

La educación para la ciudadanía es una alternativa para ha-

cer frente a los problemas sociales a partir del conocimiento e 

incorporación individual de principios y valores, lo mismo que 

de contenidos transversales como la equidad de género, los de-

rechos humanos y la erradicación de la violencia.

Con respecto a la equidad de género, se debe comentar la 

trascendencia que tiene para una ciudadanía plena contar con 

su promoción y difusión, ya que esta equidad significa la igual-

dad del hombre y la mujer en el control y en el disfrute de los 

bienes y servicios que existen en la sociedad: la igualdad ante 

las leyes y la igualdad de oportunidades. La equidad de género 

evita la discriminación hacia las mujeres y las niñas; por otro 

lado, evidencia y rechaza el trato preferencial que los hombres 

han tenido históricamente. La equidad de género da sustento 

a acciones afirmativas necesarias para la construcción de una 

sociedad más justa. 

¿Qué es la ciudadanía?

La ciudadanía es el conjunto de “derechos y obligaciones que el indi-

viduo posee por el hecho de pertenecer a una comunidad política”.2 

2 Para obtener más información se puede consultar el manual de esta misma serie titulado 
Derechos y obligaciones de los habitantes y ciudadanos del Distrito Federal, México, iedf 
(Temas de participación ciudadana en el Distrito Federal, núm. 5), 2012. 
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Pero también se puede definir como un conjunto de seres humanos 

con costumbres, valores, tradiciones y formas de interacción dentro 

de un pueblo o una nación. 

La participación ciudadana es una vía para defender e incre-

mentar nuestros derechos, también para ampliar el ejercicio 

de éstos con el compromiso y el cumplimiento de nuestros 

deberes.

El doctor en Filosofía Pablo Latapí señala que el concepto 

tradicional de ciudadanía es limitado, toda vez que debie-

ra abarcar “la unión de tres elementos: la posesión de ciertos 

derechos y la asunción de ciertas obligaciones, comunes a to-

dos; la pertenencia a una comunidad política determinada, y la 

oportunidad de contribuir a la vida pública de esa comunidad 

mediante su participación”.3 

En México pertenecemos a una comunidad política en la 

que hay leyes y normas que nos garantizan la protección ju-

rídica del Estado, por lo que somos sujetos de derechos, pero 

también responsables de cumplir con obligaciones; ambas 

condiciones son elementales para entender el concepto de 

ciudadanía. 

Formalmente, y de acuerdo con la ley, se establece que al 

cumplir 18 años todas las personas de nacionalidad mexicana 

que vivimos en el territorio nacional adquirimos la condición de 

ciudadanos. Sin embargo, ser ciudadano implica mucho más 

que sólo obtener la credencial para votar: requiere una forma-

ción que nos permita conocer y ejercer nuestros derechos y asu-

mir y cumplir nuestras obligaciones, así como participar en los 

3 Pablo Latapí Sarre, “La participación de la sociedad en la definición de políticas públicas 
de educación: el caso del Observatorio Ciudadano de la Educación”, Perfiles Educativos, 
vol. 27, núm.107, 2005, pp. 7-39. ISSN 0185-2698. 
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asuntos públicos o de interés común en una convivencia activa, 

armónica y constructiva.

Para lograr esa ciudadanía debemos procurar, cada uno de 

nosotros, el desarrollo de los siguientes aspectos:

Ejercer una ciudadanía integral implica desarrollar en los in-

dividuos, desde las más tempranas edades, diversas actitudes y 

habilidades que rompan con la apatía y el desconocimiento de 

lo público.

En ese contexto, se requiere un modelo integral de ciu-

dadanía que oriente la formación requerida para promover 

la participación ciudadana. Veamos en la siguiente gráfica 

cuatro tipos de ciudadanía y las características que identifi-

can a cada uno. 

Disposición para actuar, para formar parte, para participar

Iniciativa para emitir propuestas

Compromiso y liderazgo frente a nuestros semejantes

Actitud positiva ante la crítica

Interés en estar informado
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Fuente: Elaboración a partir de la propuesta realizada en el manual Módulo de formación ciuda-
danía. Lineamientos conceptuales y metodológicos para el desarrollo de los procesos de forma-
ción ciudadana en el marco del modelo de reintegración basado en comunidades.4

4 Unión Europea, Fundación Social y Alta Consejería para la Reintegración de la Presidencia 
de la República de Colombia, Módulo de formación ciudadana. Lineamientos conceptuales 
y metodológicos para el desarrollo de los procesos de formación ciudadana en el marco del 
modelo de reintegración basado en comunidades, Alta Consejería para la Reintegración de 
la Presidencia de la República, Colombia, 2010, pp. 11-16.

Ciudadanía jurídica

•	 Conoce sus derechos civiles, políticos, 
económicos, sociales y culturales.

•	 Adquiere identidad individual y social.
•	 Ejerce una ciudadanía con libertad 

social, económica y política.
•	 Promueve el alcance del Estado Social 

de Derecho.
•	 Tiene la facultad de decidir y la volun-

tad de hacer.
•	 Es reconocido en la ley como tal.

Ciudadanía crítica

•	 Promueve la igualdad de oportunida-
des o justicia social.

•	 Construye una base diaria de saberes.
•	 Fomenta una actitud de participación 

activa.
•	 Percibe a la sociedad de manera inte-

gral con la economía, la política y el 
medio ambiente.

•	 Fomenta la inclusión y participación de 
ambos sexos, de pueblos y culturas,  
de ideologías y generaciones.

Ciudadanía participativa  
o democrática

•	 Ejerce el derecho a voto.
•	 Tiene disposición de convivir y asumir 

tareas.
•	 Cuenta con la capacidad operativa 

de participar de manera eficiente en 
el desarrollo de habilidades y conoci-
mientos adquiridos en la formación.

•	 Tiene dominio y comprensión de los 
procedimientos de gobierno y de ges-
tión de proyectos.

•	 Interviene en el diseño y ejecución de 
las políticas públicas.

Ciudadanía en la comunidad

•	 Fomenta la capacidad de actuar co-
lectiva y cordialmente.

•	 Coopera para el logro de metas indi-
viduales y colectivas.

•	 Ayuda a fortalecer el tejido social.
•	 Desarrolla la capacidad de relacionar-

se  entre actores comunitarios.
•	 Actúa colectivamente  para  el desa-

rrollo de proyectos de bienestar co-
mún.

•	 Convive satisfactoria y constructiva-
mente.

Tipos de ciudadanía y sus características
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Los diversos tipos de ciudadanía presentados muestran que 

el trabajo en formación ciudadana es muy amplio y abarca mu-

chos elementos de distinta naturaleza; además, busca un de-

sarrollo integral que promueva al mismo tiempo la identidad 

ciudadana y la convivencia, para encontrar mejores respuestas 

y soluciones a los problemas sociales. 

¿Qué es la formación ciudadana  
y para qué sirve?

La formación ciudadana es la adquisición de conocimientos, 

el desarrollo de habilidades y la incorporación de principios y 

valores que permiten nuestra participación como ciudadanos 

para incidir y caminar hacia una mejor calidad de vida, ya sea 

en grupo, en comunidad o en un entorno más amplio, como 

el país o el ámbito internacional.

Necesitamos formación ciudadana para potenciar las ac-

ciones individuales o aisladas y para dar paso a una nueva 

generación de ciudadanos más competentes cívicamente, 

más comprometidos con su gente y su medio ambiente, más 

informados, más capaces para decidir y actuar, más libres, 

más autónomos, más pensantes y con más convicción para 

asumir responsabilidades colectivas e influir en las decisiones 

públicas.

Por medio de la formación ciudadana se pueden fortalecer 

los procesos de reflexión necesarios para la transformación 

positiva de la comunidad, a la vez que favorecer la conviven-

cia cívica en el espacio público, que no es de nadie pero per-

tenece a todos y es el ámbito donde transcurre nuestra coti-

dianidad.
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La formación para el ejercicio de la ciudadanía proporciona 

un conjunto de saberes y competencias que facilitan la partici-

pación activa en la vida pública. 

Cuando los ciudadanos deciden capacitarse para ejercer su 

ciudadanía plena inician un proceso de desarrollo personal y 

social que se manifiesta de diversas maneras:

	Crece su autoestima al darse cuenta de lo importantes que 

ellos son para el grupo del que forman parte.

	Aumenta su capacidad para conducir su propia vida y para 

ayudar a que otros logren lo mismo.

	Se incrementa su participación con distintos niveles de in-

volucramiento en el ámbito público.
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2.	 Principios y valores  
	 de la ciudadanía

La misión fundamental del quehacer formativo en ciudadanía 

es generar un cambio de conducta en las personas, una nueva 

manera de ser, de pensar y de comportarse, regida por principios 

y valores que fomenten una participación activa en beneficio de 

la comunidad.

¿Qué son los principios?

Para desarrollar este punto tomaremos como referencia lo ano-

tado en el manual número 4 de esta misma colección, titula-

do Promoción y desarrollo de los principios de la participación 

ciudadana,5 el cual te invitamos a revisar con detenimiento por-

que este es un tema muy importante cuando hablamos de for-

mación ciudadana.

Un principio implica un inicio, un origen, así como una forma 

de conducirnos con base en una guía, algo que da pie a que 

actuemos de determinada manera, a que decidamos sobre una 

cuestión escogiendo una opción entre varias.

5 Instituto Electoral del Distrito Federal, Promoción y desarrollo de los principios de la parti-
cipación ciudadana, México, iedf (Temas de participación ciudadana en el Distrito Federal, 
núm. 4), 2012.
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Por ser un punto de partida, un principio está antes que un 

valor, es externo y tiene validez colectiva, es independiente, es 

inmutable, es decir, no cambia ni con el tiempo ni en el espacio.

En el Artículo 3 de la Ley de Participación Ciudadana del Dis-

trito Federal se enlistan los principios que rigen esta actividad 

ciudadana en nuestra capital, los que pueden observarse en el 

esquema que sigue. Especial atención merece el principio seña-

lado con el número IX, Capacitación para la ciudadanía plena, 

porque es el que da origen y razón de ser a este manual y a los 

esfuerzos de capacitación que realiza el iedf.

A continuación se presenta una definición breve de cada uno 

de los principios de la participación ciudadana. 

1.	 Democracia. En una sociedad, es una forma de gobierno y 

una forma de vida. Como forma de gobierno, las personas 

tienen los mismos derechos y obligaciones y los ciudada-

nos pueden elegir a sus gobernantes por medio del voto. 

IX. Capacitación para 
la ciudadanía plena

I. Democracia V. Autonomía

II. Corresponsabilidad

III. Pluralidad

IV. Solidaridad

VI. Tolerancia

VII. Respeto

VIII. Responsabilidad 
social

XI. Derechos humanos

X. Cultura de la  
transparencia y  

rendición de cuentas
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Como forma de vida, promueve la práctica de valores que 

facilitan la convivencia armónica y pacífica de las personas, 

respetando la dignidad humana y practicando la tolerancia 

frente a las diferencias. 

2.	 Corresponsabilidad. Es el compromiso compartido entre la ciu-

dadanía y el gobierno de acatar los resultados de las decisiones 

mutuamente convenidas; reconociendo y garantizando los de-

rechos de los ciudadanos a proponer y decidir sobre asuntos 

públicos; postulando que la participación ciudadana es condi-

ción indispensable para un buen gobierno, sin que sustituya al 

gobierno en las responsabilidades que le competen. 

3. 	Pluralidad. Es la expresión y el reconocimiento de las dife-

rentes formas de ser, pensar y actuar de las personas en 

sociedad. Al permitir la convivencia de estas diferentes for-

mas en un mismo espacio, el pluralismo enriquece nuestra 

sociedad y nuestra cultura; por eso encontramos diversi-

dad religiosa, étnica e ideológica.

4. 	Solidaridad. Es el apoyo que se brinda a otros para ayudar-

les a solucionar algún conflicto o satisfacer alguna necesi-

dad. Cuando somos solidarios, nos ponemos en el lugar 

del otro y actuamos como si nos ayudáramos a nosotros 

mismos. La solidaridad propicia el desarrollo de relaciones 

fraternales entre los vecinos, eleva la sensibilidad con res-

pecto a la naturaleza de las propias situaciones adversas 

y las de los demás, y también nutre y motiva las acciones 

para enfrentar colectivamente los problemas comunes.

5. 	Autonomía. Es la condición de quien, para ciertas cosas, 

cuenta con capacidad de autorregularse. Expresa la capa-

cidad para darse normas a uno mismo, sin aceptar la in-
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fluencia de presiones externas o internas. Es la capacidad 

de autoorganización individual o grupal, siempre dentro 

del marco de la legalidad.

6.	 Tolerancia. Es aceptar que los demás sean, piensen y actúen 

de forma diferente de la nuestra, aunque no coincidan con 

nuestro punto de vista. La tolerancia ayuda a que conviva-

mos armónicamente sin imponer nuestras opiniones a los 

demás. Es requisito indispensable de una sociedad plural 

en la que hay obligaciones generales y un margen de libre 

disposición para los comportamientos privados.

7.	 Respeto. Se funda en el reconocimiento de la dignidad hu-

mana. Es la manera cuidadosa, asertiva,6 en que nos diri-

gimos a las otras personas, partiendo del reconocimiento 

de nuestra igualdad, de nuestras diferencias y de que go-

zamos de los mismos derechos y obligaciones. Para exigir 

respeto, primero debemos respetar. Es también la acepta-

ción plena de la diversidad de visiones y posturas, asumi-

das libremente, en torno a los asuntos públicos.

8.	 Responsabilidad social. Es una forma de ser considerado 

con los otros y cumplir con los compromisos sociales que 

los miembros de una sociedad –ya sea como individuos o 

como integrantes de algún grupo– tienen, tanto entre sí 

como con la sociedad en su conjunto. 

9.	 Capacitación para la ciudadanía plena. Es la acción dirigida 

a la formación de una ciudadanía democrática, participati-

va, con apego a los principios de la participación ciudada-

na. Conduce a la práctica y el ejercicio de los derechos, a la 

6 Una comunicación es asertiva cuando logra expresar las ideas y sentimientos de una mane-
ra clara, directa, congruente y equilibrada, sin herir ni perjudicar a la otra persona.
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generación de propuestas y a la intervención e incidencia 

en los espacios públicos.

10.	Cultura de la transparencia y rendición de cuentas. Exis-

te en la medida en que las decisiones de las autoridades 

pasan a ser del conocimiento de toda la población, inclu-

yendo los argumentos y propuestas que construyeron un 

curso de acción, y en la medida en que las decisiones son 

asumidas como de interés para todos los ciudadanos y pro-

piedad de la colectividad. 

	 La actitud, por parte de las autoridades electas, de trans-

parentar el gasto, desglosando los costos y la necesidad de 

acciones de gobierno –a fin de construir una ciudadanía 

informada respecto a temas de interés–, permitirá elevar el 

debate en torno a la mejor decisión y su aplicación, dentro 

del marco de la rendición de cuentas.

11.	Derechos humanos. Los derechos humanos son atributos 

inherentes a toda persona por su sola condición humana 

y su dignidad en cuanto tal, sin distinción de edad, raza, 

sexo, religión, nacionalidad, clase social o posición econó-

mica. Constituyen prerrogativas básicas cuya satisfacción 

es indispensable para el desarrollo de los seres humanos.

¿Qué son los valores?

Cuando hablamos de valores nos referimos a convicciones que 

las personas hacen suyas y que rigen su conducta: “son guías 

que dan determinada orientación a la conducta, a la vida de 

cada individuo y de cada grupo social”.7

7 Instituto Electoral del Distrito Federal, Educar para el desarrollo de valores en la familia, 
México, iedf, 2011, p. 15.
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El término valor está relacionado con la propia existencia de 

la persona, con la forma en que afecta su conducta, conforma 

y modela sus ideas y condiciona sus sentimientos. Aunque se 

trate de algo cambiante, depende de lo interiorizado a lo largo 

del proceso de socialización, de ideas y actitudes que reprodu-

cimos en lugares como la escuela, la familia, la calle, etcétera. 

Es decir, los valores influyen de manera decisiva en nuestra 

manera de vivir, son nuestra autodefinición como personas y 

guían las decisiones que tomamos.8

¿Qué importancia tienen los valores?

Los valores son la base para convivir en comunidad y rela-

cionarnos con las demás personas de nuestro entorno, porque 

orientan nuestra conducta hacia el bienestar colectivo y 

facilitan una convivencia armoniosa.

Cada uno de nosotros otorga una jerarquía diferente a los 

valores que practica; sin embargo, existe un sistema de valores 

sociales que se compone de aquellos que son aceptados por la 

mayoría, jerarquizados y ordenados en función de si favorecen 

o no el bien común. 

La importancia de los valores sociales radica en que persiguen 

el bien común, la armonía y la calidad de vida de los integrantes 

de una comunidad, por lo que se encuentran estrechamente 

relacionados con la actitud y la conducta de los individuos. 

Existen conductas contrarias a lo aquí expuesto: son las que 

expresan los llamados “antivalores”. Estas prácticas son las 

que intentamos corregir, como las conductas irresponsables o 

irrespetuosas, que obstaculizan el diálogo y la aceptación de 

8 Antonio Morales Reina, “Los valores humanos en la escuela”, Revista de Creación Literaria 
y Humanidades, Gibralfaro. Publicación Bimestral de Cultura, Año IX, Segunda Época, núm. 
64, noviembre-diciembre de 2010. 
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la diversidad, que no buscan resolver conflictos por la vía pací-

fica, sino que generan actitudes injustas, intolerantes, ilegales, 

etcétera.

Las personas aprendemos y adoptamos los valores en la me-

dida en que tenemos acceso a su conocimiento y, al practicar-

los, podemos reconocer sus beneficios. Socialmente, los valores 

propician que los integrantes de un grupo interactúen de ma-

nera armónica, y también facilitan el alcance de objetivos que 

no se lograrían de manera individual.

La formación en valores es imprescindible para cimentar las 

relaciones sociales. A través de la acción educadora de la fami-

lia, la escuela, los órganos de representación ciudadana (orc) y 

los diversos grupos en los que actuamos se pueden dar pasos 

importantes para impulsar la cohesión y la integración en la 

convivencia social.

¿Cuáles son los valores que nos 

ayudan a ser mejores ciudadanos?

Existen diferentes tipos de valo-

res, como los estéticos, religiosos, 

intelectuales, morales, entre otros; 

sin embargo, los que apoyan la vida 

democrática, la buena convivencia, 

los que este instituto promueve y 

practica, y que por tanto favorecen 

la formación de ciudadanos activos y 

comprometidos, son los que fomen-

tan la democracia:9 

9 Para obtener más información se puede consultar: Instituto Electoral del Distrito Federal, 
Democracia, valores democráticos y derechos humanos, México, iedf (Temas de participa-
ción ciudadana en el Distrito Federal, núm. 3, 2012.

Valores de la 
democracia

Diálogo

Igualdad

Legalidad

Participación

Libertad

Responsabilidad
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En ese sentido, este manual es un apoyo para que los ciu-

dadanos, de manera individual (leyendo por su cuenta o ingre-

sando al curso por Internet) o en grupo (acudiendo a cursos 

presenciales), reflexionen acerca de los valores que apoyan la 

formación de una ciudadanía activa.

“No existe un catálogo general, ni permanente, ni universal-

mente aceptado de los valores de la democracia; sin embargo, 

se cuenta con un conjunto de valores que consistentemente se 

difunden para propiciar mejores condiciones de convivencia en-

tre los ciudadanos del Distrito Federal.”10

A continuación se presentan definiciones breves de algunos 

de los valores importantes para la formación ciudadana:

Diálogo. Es el “intercambio tranquilo y pacífico de opiniones e 

ideas, con la finalidad de comunicar necesidades y razones pro-

pias y, al mismo tiempo, escuchar, respetar, conocer y entender 

las necesidades y razones de las otras personas, para poder lle-

gar a un acuerdo”.11 El diálogo se produce, por ejemplo, cuando 

en una colonia intercambiamos ideas para proponer algún pro-

yecto que mejore las condiciones de la zona.

10 Instituto Electoral del Distrito Federal, Democracia, valores democráticos y derechos humanos, 
op. cit., p.19. 
11 Ibidem, p. 20.
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Igualdad. Implica considerar y tratar de la misma manera a 

todos las personas de nuestras colonias y pueblos. Tiene el mis-

mo derecho nuestro vecino que nosotros, ya que ambos –lo 

mismo que todos los ciudadanos– somos iguales ante la ley, 

para la que no existen diferencias por género, religión, raza o color. 

Legalidad. La legalidad se refiere al aprecio y cumplimiento 

de las leyes y normas para lograr una mejor convivencia en co-

munidad. La legalidad permite la protección de los derechos de 

todas las personas.

Libertad. Es la posibilidad de elegir y actuar sin presiones ex-

ternas; debe ir acompañada de responsabilidad para que poda-

mos así tomar las mejores decisiones. 

Responsabilidad. Es la capacidad de prever y asumir las conse-

cuencias de actos y decisiones, ya sean personales o que involucren 

a otros y al entorno. Por ejemplo, somos responsables al no tirar 

basura en la vía pública, pues sabemos que de hacerlo podríamos 

contribuir a que las calles se inunden en temporada de lluvias.

Participación. Es la acción de tomar parte, junto con otros, 

para alcanzar un objetivo común en beneficio de un grupo o de 

la sociedad en su conjunto. Se participa cuando existe disposi-

ción a colaborar con los demás en actividades conjuntas para 

satisfacer necesidades compartidas.

Después de lo visto, es muy importante no confundir los 

principios con los valores: 

El valor puede cambiar según la cultura, la época, la edad…

El principio es universal.

Valores como el de la participación en los asun-
tos públicos son muy importantes en la forma-
ción de ciudadanos. ¡Hazlos tuyos, adóptalos! 
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Para conservar en la memoria

La educación para la ciudadanía participativa debe convertirse 

en un mecanismo que promueva el desarrollo de actitudes y 

aptitudes para el ejercicio de derechos y el cumplimiento de 

obligaciones de los ciudadanos, en beneficio de su comunidad, 

barrio, pueblo o colonia. Se puede decir que este propósito se 

ha alcanzado cuando se logra que las personas reconozcan la 

importancia de los principios y de los valores en su actuación 

cotidiana. 

“La democracia sólo se revitalizará cuando los ciudadanos 

nos convenzamos de que tenemos una palabra que decir y que 

hacer respetar, en el barrio, en la ciudad, en el país”.12

El papel de los integrantes de los orc es relevante porque a 

través del desempeño de sus funciones otros ciudadanos, veci-

nos y habitantes resultan favorecidos.

En la medida en que los ciudadanos se capaciten y compar-

tan el conocimiento con otros, contribuirán a mejorar la calidad 

de vida en su comunidad.

Busca en la siguiente sopa de letras nueve va-

lores de la democracia y anótalos en el cuadro 

que aparece después.

12 Instituto de Educación Popular El Abrojo, Habilidades para la ciudadanía. Material didáctico 
para docentes, Programa Habilidades para la Vida, Montevideo, Frontera Editorial, 2005.

Actividad 
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3.	 ¿Formación hacia dónde?

Los esfuerzos deben encaminarse hacia la transmisión de cono-

cimientos, adquisición de habilidades y desarrollo de destrezas 

que permitan a los integrantes de los orc y a la población en 

general desenvolverse sin problemas en tres de los ámbitos que 

integran una ciudadanía plena:

La ciudadanía activa, en la cual los ciudadanos no adoptan 

una actitud pasiva en espera de que el Estado, los gobiernos, 

la administración pública, las autoridades y una serie de ins-

tituciones externas les tutelen sus derechos y se los otorguen 

sin que ellos tengan que hacer nada. Al contrario, este tipo de 

ciudadanía asume un papel protagónico en el ejercicio de sus 

derechos.

La cultura cívica, que lleva a las personas a involucrarse de 

manera activa, informada y corresponsable en la construcción 

del bienestar colectivo y busca crear conciencia sobre el uso y 

disfrute del espacio público, ése que no es propiedad privada 

sino colectiva, al que tenemos derecho de acceder de manera 

gratuita y en el que convivimos con nuestros vecinos y desa-

rrollamos las actividades de la vida diaria. Ese espacio que, al 

ser de todos, debemos cuidar y mantener. También se refiere a 
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la convivencia armónica entre las personas y al buen trato que 

debe imperar entre los integrantes de una sociedad.

La cultura de la paz, que las Naciones Unidas definen como 

“un conjunto de valores, actitudes, comportamientos y estilos 

de vida que rechazan la violencia y previenen los conflictos ata-

cando a sus raíces a través del diálogo y la negociación entre los 

individuos, los grupos y los estados”.13

Veamos una síntesis en el siguiente esquema que nos indica 

hacia dónde conducir, para empezar, la formación ciudadana:

Lo deseable es tener ciudadanos que sean capaces de discu-

tir y debatir, para responder favorablemente a las situaciones de 

su vida personal, familiar y social; que busquen resolver por vías 

pacíficas y democráticas situaciones desfavorables; que dejen 

de lado la actitud de ciudadanos pasivos y se conviertan en ciu-

dadanos activos que con su ejemplo motiven la acción de otros. 

A través de la formación buscaremos que la gente se anime 

a participar y a proponer opciones de solución a los problemas 

13 Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura. En línea: 
http://portal.unesco.org/geography/es/ev.php-URL_ID=6818&URL_DO=DO_TOPIC&URL_
SECTION=201.html [página consultada el 15 de marzo de 2013].

Ciudadanía activa Los ciudadanos requieren conocimientos, procedimientos, estrategias y con-
tenidos que contribuyan al ejercicio de una ciudadanía plena. Se pretende 
que ellos se informen e interrelacionen con otros ciudadanos.

Cultura cívica Busca promover acciones que ayuden al cumplimiento de las reglas de con-
vivencia y fortalezcan el sentido de pertenencia a la comunidad, y, con ello, 
que los ciudadanos disfruten de los espacios públicos.

Cultura de la paz Se refiere a comportamientos, relaciones e interacciones pacíficas que esta-
blecen los ciudadanos para garantizar y promover los derechos y el respeto 
por sí mismos y por los demás ciudadanos. Considera una convivencia armó-
nica entre los integrantes de una comunidad. Busca prevenir los conflictos.
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comunes y que, además, las personas se autodefinan como au-

tónomas, responsables y solidarias, con capacidades de auto-

determinación, conscientes de sus derechos y obligaciones, y 

que adopten voluntariamente un comportamiento ético con un 

actuar correcto y justo. 

Adela Cortina, en su libro Ciudadanos del mundo, nos dibuja 

a un ciudadano ideal que

debería ser libre y aspirar a la igualdad entre los hombres, debe-
ría ser justo, solidario y respetar activamente su propia persona, 
trabajar por la paz y por el desarrollo de los pueblos, conservar el 
medio ambiente y entregarlo a generaciones futuras no peor de 
lo que lo hemos recibido, hacerse responsable de aquellos que le 
han sido encomendados y estar dispuesto a resolver mediante el 
diálogo los problemas que puedan surgir con aquellos que com-
parten con él el mundo y la vida.14 

Un instrumento legal que, sin ser el único, nos ayudaría a 

perfilar la cohesión de una ciudadanía activa con la cultura cí-

vica y la cultura de la paz es, sin duda, la Ley de Cultura Cívica 

del Distrito Federal.15

Preguntas de reflexión

¿Qué tipo de ciudadanos te gustaría tener como vecinos?

__________________________________________________________

__________________________________________________________

__________________________________________________________

14 Adela Cortina, Ciudadanos del mundo. Hacia una teoría de la ciudadanía, 2ª. ed., 2ª. 
reimp., España, Alianza Editorial, 2001, p. 229.
15 Ley de Cultura Cívica del Distrito Federal, en línea: http://www.aldf.gob.mx/leyes-107-2.
html [consultada el 21 de marzo de 2013].
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¿Cómo se ejerce la ciudadanía activa?

_______________________________________________________

_______________________________________________________

_______________________________________________________

¿Te consideras un ciudadano activo? Si es así, ¿qué haces en fa-

vor de tu comunidad?  

_______________________________________________________

_______________________________________________________

_______________________________________________________

Ciudadanía plena  
y mejoramiento de la calidad de vida

Los valores son relativos, porque son libremente adoptados y 

asimilados por los individuos y, por lo tanto, jerarquizados de 

acuerdo con las experiencias de cada uno. Los principios, en 

cambio, generan actitudes y comportamientos a partir de los 

cuales los hombres adquieren un lugar en el ámbito de la comu-

nidad. Mientras los valores se asumen en el “yo”, los principios 

permiten a las personas el ser “nosotros”, por su carácter más 

amplio y universal.

En ese contexto, ¿te has preguntado qué relación tienen los 

principios con la construcción de una mejor sociedad y cómo 

contribuyen a mejorar nuestra calidad de vida?

Si bien el ser humano nace para aprender, para adaptarse al 

entorno e interactuar en él, en una comunidad política las per-

sonas pueden conducirse de manera autoritaria y arbitraria, en 

nombre del pueblo, en razón de que el “yo” del pensamiento 

individualista le gana el puesto al “nosotros”, característico de 
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las democracias modernas. Por lo tanto, es necesario reflexio-

nar sobre cómo, a lo largo del tiempo, los hombres han adopta-

do principios, comportamientos y actitudes para hacer que, en 

nuestros días, la ciudadanía sea reconocida como un elemento 

inseparable de la democracia. 

Sin embargo, el camino ha sido largo y, como hemos visto en 

otros temas de esta colección, la democracia ha experimentado 

diversos cambios históricos, con los que también se ha modifi-

cado el concepto y la práctica de la ciudadanía. 

En la antigua Grecia podía existir democracia sin libertades, 

pues la ciudadanía era otorgada a unos cuantos jefes de familia; 

no a las mujeres ni a los niños, y mucho menos a los esclavos. 

En Roma, la ciudadanía se otorgaba en razón del estatus social 

que se tuviera; en la época del Renacimiento se la reconocía a 

comerciantes y mercaderes influyentes.16 

Durante mucho tiempo, el ejercicio de la ciudadanía no te-

nía que ver con los atributos naturales del individuo, sino con 

la voluntad caprichosa de los gobernantes. En la actualidad, la 

democracia no puede concebirse sin la ciudadanía, entendida 

como el resultado de la acumulación de derechos que se han 

ido reconociendo a las personas. 

En la medida en que los integrantes de una sociedad dis-

ponen de un amplio conjunto de derechos cívicos, políticos y 

sociales y, al mismo tiempo, de las condiciones para su adecua-

do ejercicio, en esa medida puede decirse que gozan de una 

ciudadanía plena, para salir del ámbito privado al público, del 

ámbito estrictamente familiar al de su comunidad.

16 Véase Ricardo Raphael, Para entender la institución ciudadana, México, Nostra Ediciones, 
2007, p.13.
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Tratemos ahora de contestar una pregunta que se antoja 

fundamental para saber si vale la pena, o no, apostarle a la 

formación y orientarla hacia la acción y el ejercicio de la ciuda-

danía, teniendo como fin último la mejora integral de la vida de 

las personas.

¿Por qué el ejercicio de nuestra ciudadanía contribuye a me-

jorar nuestra calidad de vida? 

Porque en la medida en que seamos más conscientes, tenga-

mos más conocimientos, dispongamos de mejores herramien-

tas para hacer valer nuestros derechos y los practiquemos con 

responsabilidad y entusiasmo, estaremos abriéndonos un gran 

abanico de posibilidades hacia una existencia cotidiana más rica 

y plena. 

En ese sentido, no basta con saber que tenemos derecho a 

la salud, a la educación, a la cultura, a la recreación, a la segu-

ridad, al trabajo, a la información, a la equidad de género y a 

toda la serie de prerrogativas que nos asisten, si no tenemos 

la disposición de ponerlos en práctica y de acudir a los lugares 

donde se tutelan cuando los sentimos vulnerados, si no exigi-

mos que se respeten y si no estamos comprometidos con su 

difusión y su mejora.

El ejercicio de la ciudadanía es, entonces, el elemento que 

completa el círculo virtuoso formado por la ley, las autoridades 

encargadas de cumplirla y hacerla cumplir, y los sujetos del de-

recho, es decir, todas las personas a las que ampara la ley. 

Estos tres elementos forman lo que se conoce como el Esta-

do de Derecho y, en México, vivir dentro de él debe ser mucho 

más que una aspiración. Los ciudadanos tenemos que asumir el 

papel que nos toca y exigir que las otras partes también hagan 
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lo suyo para que se vea reflejado en el diario vivir colectivo e 

individual.

Por estas razones y por muchas más, que serán parte de la 

reflexión que se espera estimular con este manual, el iedf está 

empeñado en la formación de personas capaces de descubrirse 

a sí mismas como poseedoras de opinión, de discernimiento y 

de capacidad de acción individual y colectiva orientada al bien-

estar propio y ajeno, y que al hacerlo fortalezcan su dignidad 

humana, su voluntad de ejercer la ciudadanía plena y su deci-

sión de mejorar en todos los aspectos de su vida.

Para lograr nuestra ciudadanía plena es necesario entonces 

asumir nuestra participación dentro de la comunidad, no sólo 

como un derecho, sino también como una obligación. Cuan-

do los individuos asumen responsabilidades frente a su colonia o 

pueblo, lo que en realidad están haciendo es sumar su volun-

tad al respeto de sus libertades. 

Ejercer nuestra ciudadanía es aprender a convivir en democra-

cia, con la suficiente capacidad de conducirnos con responsabili-

dad y principios. Para ello es necesario generar las condiciones que 

hagan posible el ejercicio y la aplicación de principios tales como 

la justicia, el respeto, la tolerancia, la equidad y la solidaridad. La 

educación para una ciudadanía participativa promueve el desa-

rrollo de actitudes y aptitudes para el ejercicio de derechos y el 

cumplimiento de obligaciones de los ciudadanos.

“La democracia sólo se revitalizará cuando los ciudadanos 

nos convenzamos de que tenemos una palabra que decir y que 

hacer respetar, en el barrio, en la ciudad, en el país”.17

17 Instituto de Educación Popular El Abrojo, Habilidades para la ciudadanía, op.cit, p. 7.
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Necesitamos trabajar de manera activa en la promoción de 

una cultura ciudadana capaz de modificar y reforzar actitudes 

y prácticas que mejoren la convivencia de la ciudadanía en sus 

pueblos y colonias. 

Una persona ejerce su ciudadanía cuando:

se informa e interrelaciona con otros ciudadanos; 

	actúa con cultura cívica para promover comportamientos 

de disfrute de espacios colectivos;

	cumple con las normas de convivencia; 

	acude a instancias legales para solucionar problemas, con 

actitudes de respeto hacia los otros; 

	promueve una cultura de paz porque está convencida de la 

importancia de resolver conflictos de manera no violenta; y

	no obedece ciegamente un mandato ni se escuda en que 

“así lo señala la ley”, sino que reflexiona antes de actuar en 

sociedad.

Reflexión

Los objetivos básicos de la educación deben 
ser: aprender a aprender, aprender a resolver, 
aprender a ser.

¿Sabías que…
…tu papel como integrante de un órgano de 
representación ciudadana importa mucho 
porque beneficia a tus vecinos, por ejemplo, 
cuando gestionas servicios públicos, mejoras 
de la seguridad en las calles, el cumplimien-
to de obligaciones por autoridades delega-
cionales o la culminación de proyectos se-
leccionados en la consulta ciudadana sobre 
presupuesto participativo?
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4.	 El taller, una herramienta 	
	 educativa

La ciudadanía se aprende en la convivencia cotidiana entre los 

ciudadanos, es decir, ejerciéndola.

Con el propósito de colaborar con los orc y los ciudadanos 

interesados en promover en la comunidad procesos formativos 

que propicien el desarrollo de competencias ciudadanas para 

una convivencia armónica entre ciudadanos responsables, pro-

ponemos un método didáctico que puede significar un valioso 

auxilio en esa labor: el taller.

Los talleres educativos

En este apartado presentamos una metodología para realizar 

talleres educativos. Aquellos miembros de los orc que han de-

sarrollado habilidades de dirección, de coordinación y de li-

derazgo tienen, por lo regular, más facilidad para comunicar 

sus ideas y planteamientos; por tal razón, creemos que este 

manual es una herramienta útil para que promuevan procesos 

formativos con sus vecinos. 

Esta guía para impartir talleres tiene la intención de comple-

mentar las competencias y habilidades, tanto de los miembros 

de los orc como de la ciudadanía en general, para fortalecer 
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el aporte que todos ellos hacen al desarrollo democrático de 

nuestra sociedad.18

Quienes participan en un taller educativo tienen la posibi-

lidad de aumentar sus conocimientos y mejorar la habilidad 

para comprender procesos, determinar causas y elegir solucio-

nes prácticas. El taller es también ideal para estimular el trabajo 

cooperativo y organizar la labor en equipo, porque se ejercita la 

actividad creadora colectiva y la iniciativa personal.

La creatividad y la participación de los asistentes conforman 

la columna vertebral de todo taller. Ambas propician que en el 

grupo se comparta lo aprendido individualmente, generándose 

así relaciones solidarias entre los participantes.

En el taller educativo, la materia prima con que se construye 

el conocimiento es la experiencia cotidiana de los participantes 

y lo que se obtiene es una propuesta para la acción. Quienes 

participan aportan sus saberes y sus experiencias para analizar 

colectivamente la realidad, interpretarla y transformarla.

18 Propuesta retomada de la sistematización sobre talleres elaborada por Servicio, Desarrollo 
y Paz (Sedepac). Véase Sedepac, El taller. Un espacio de construcción colectiva, México, 
Sedepac (Serie Formación de Promotores, folleto 3), 1997.
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Durante las sesiones de un taller, los asistentes manifiestan po-

siciones diversas y puntos de vista diferentes, y en ocasiones con-

tradictorios ya que tienen expectativas distintas. Un taller es un 

modelo de enseñanza-aprendizaje que utiliza técnicas pedagógi-

cas para promover la participación activa y favorecer el crecimien-

to de concepciones, actitudes, habilidades, valores y principios de 

quienes participan. 

Por estas razones, consideramos que los talleres son la me-

todología adecuada para que las personas adquieran nuevas 

formas de percibir la realidad, de construir conocimientos sobre 

ella y de participar para transformarla. 

El taller implica tres aspectos fundamentales:

Principios del taller

Los principios que a continuación se proponen fueron tomados 

de diversas experiencias de organizaciones y grupos de la socie-

dad civil que han utilizado la metodología del taller con buenos 

resultados en materia educativa.

1

2

3

Toma como material la experiencia de los asistentes, sus aspira-
ciones, su conocimiento, sus expectativas e intereses.

Construye conocimientos colectivos y desarrolla propuestas 
prácticas mediante dinámicas grupales.

Obtiene un producto terminado: conclusiones, datos para pla-
near actividades, diagnósticos, temas nuevos, deseos de seguir 
aprendiendo, entre otros.
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Consideramos que si basamos nuestros talleres sobre estos 

principios también podremos obtener muchas satisfacciones 

personales y grupales:

Organización del taller

Para organizar un taller es necesario determinar de cuántas fases 

constará, qué estilo tendrá y cómo vamos a darle seguimiento a 

lo aprendido o qué criterios utilizaremos para evaluar su impacto. 

Se pueden organizar los pasos de su desarrollo de la siguien-

te manera. 

Aprender desde la práctica: No hay mejor aprendizaje que aquel que se ad-
quiere haciendo y que, además, demuestra su utilidad al aplicarse.

Aprender a aprender: Muchas veces se piensa que sólo en la escuela se puede 
aprender, pero no es así, el taller brinda herramientas para el autoaprendizaje con-
tinuo y para la aplicación práctica de lo aprendido.

Dar rienda suelta a la creatividad: Cuando nos sentimos en confianza y en un lu-
gar seguro, se despiertan habilidades que en otros contextos no ponemos en prác-
tica. El taller favorece el desarrollo de la creatividad, porque al plantear problemas 
o situaciones concretas, sociales o de la misma organización, estimula que surjan 
opciones colectivas creadas por los asistentes. 

Facilitar el ejercicio democrático: En un taller, tanto el que facilita como el parti-
cipante tienen la misma disposición de dar y recibir durante el proceso de enseñan-
za-aprendizaje, por lo que la relación humana que se establece es más democrática 
y horizontal que en otro tipo de cursos. Así, las conclusiones a las que se llega 
colectivamente promueven la participación ciudadana.

Mantener la congruencia entre lo que se enseña y lo que se hace: Para enseñar 
sobre algún tema, es indispensable que tanto el facilitador como los participantes crean 
en ello o estén dispuestos a llevarlo a la práctica. Si no hay voluntad para cambiar creen-
cias y actitudes, o para conocer algo nuevo, difícilmente se alcanzarán los objetivos 
propuestos.
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a) Preparativos del taller

Antes de iniciar un taller hay que tener en cuenta los siguientes 

elementos:

A continuación se desarrollarán algunos de los elementos 

mencionados en la tabla de arriba, con la intención de que se 

ponga especial atención en ellos.

¿Qué demanda educativa 
existe? Se refiere a lo que 
la gente quiere o necesita 
saber.

¿Qué oferta educativa ofre-
cemos? Es lo que podemos 
transmitir, los formatos que 
dominamos o los estilos 
que podemos desarrollar 
(curso, taller, conferencia, 
diplomado, etc.).

¿Qué contenido propo-
nemos? Son los temas o 
materias que dominamos y 
podemos impartir.

¿Cuál será el tema princi-
pal?  Es la materia que se 
estudiará y sobre la cual se 
atraerá la mayor atención 
de los participantes.

¿Qué temas secundarios 
se incluirán? Son los temas 
que se derivarán del obje-
tivo general y de la materia 
que abordemos, según  las 
necesidades del grupo.

¿Qué objetivo general 
nos plantearemos? Estará 
determinado por el tema 
principal que se abordará.

¿Qué objetivos específicos 
buscaremos alcanzar? Éstos 
estarán determinados por 
los temas secundarios.

¿En qué términos se lanzará 
la convocatoria?  Se refiere 
al público al que estará des-
tinado el taller, en dónde se 
desarrollará, durante cuánto 
tiempo, y todos los detalles 
que la gente debe saber 
para inscribirse.

¿Cuál será la sede y quién 
patrocinará? Se refiere al 
lugar donde se impartirán 
las sesiones y la institución 
u organización que entre-
gará los diplomas o cons-
tancias de participación.
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Objetivos:

Los objetivos del taller deberán ser redactados de la forma más 

concreta y sencilla posible.

El objetivo general y los objetivos específicos pueden cons-

truirse de la siguiente manera:

Carta descriptiva

Los contenidos que se abordarán durante el taller se establecen 

mediante una guía que utilizará el facilitador y que se llama carta 

descriptiva, la cual nos irá encaminando durante el desarrollo de 

las sesiones. Observemos el ejemplo que sigue para tener una 

idea más completa de su llenado y utilidad:

Objetivo  

general 

Objetivos  

específicos

•	Define el tema principal.
•	Plantea qué se espera de los participantes 

y se redacta empezando por un verbo. Se 
sugieren los siguientes verbos: explorar,  
evaluar, analizar, explicar, comprobar,  
determinar, comparar, indagar, conocer, 
identificar.

•	Ejemplo: “Que los participantes desarrollen 
una propuesta para solucionar los problemas 
de seguridad en su colonia”.

•	Determina las acciones que se llevarán a 
cabo para cumplir con el objetivo general.

•	Ejemplo: “a) Analizar las causas que  
generan los problemas de seguridad en la 
colonia.

	 b) Proponer opciones de solución para resolver 
los problemas de seguridad planteados.

	 c) Analizar la conveniencia y la viabilidad de 
las opciones propuestas. 

	 d) Determinar por consenso la propuesta 
más conveniente”.
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Horario / 
Tiempo Tema Objetivo Estrategias de  

aprendizaje Técnicas Recursos

10:00 - 
10:15
(15 min)

Presentación 
de los partici-
pantes 
(Juan)

Que los  
participantes 
se integren 
promoviendo 
un ambiente 
armónico, 
respetuoso y 
participativo.

Dinámica “Bingo”
Juego de entrevista entre 
ellos

Integración Hojas blan-
cas, lápices, 
etiquetas 
con nom-
bres, cinta 
adhesiva
3 regalos

10:15 - 
10:30
(15 min)

Presentación 
del curso
(Juan) 

Que los  
participantes 
conozcan el 
contenido del 
manual en la 
primera sesión 
del curso.

-	Presentación del curso /
taller

-	Objetivo del curso / taller
-	Contrato grupal (reglas)
-	Forma en que se va a 

desarrollar el curso
-	Expectativas

Exposición
oral

Sillas
Salón
Manual del 
participante

10:30 - 
10:45
(15 min)

Formación 
para la  
ciudadanía
(Pedro)

Lograr una 
mayor y mejor 
participación en 
beneficio de la 
colectividad.

Técnica didáctica: pregun-
tas exploratorias
El capacitador hará las 
siguientes preguntas al 
azar y anotará de manera 
sintética las respuestas en 
el pizarrón o en las hojas de 
rotafolio.
•	¿Qué es la ciudadanía? 
•	¿Cuáles son los tipos 

de ciudadanía? 
•	¿Qué es la formación 

ciudadana? 
•	¿Para qué nos sirve la 

formación ciudadana?
Para reafirmar el tema y las 

preguntas se proyectará un 
video: El buen ciudadano.

Al final de esta actividad el 
capacitador indicará que en 
la siguiente presentación se 
responderán estas preguntas.

-	Participa-
ción activa

-	Video

Cañón
Lap-top
Pizarrón
Marcadores

Receso 15 min
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Dinámicas grupales

El equipo encargado de impartir talleres –y capacitación en ge-

neral– dentro del comité ciudadano o el consejo del pueblo puede 

considerar la utilización de dinámicas grupales para apoyar la com-

prensión del tema y hacer más divertido y dinámico el logro de los 

objetivos. Para ello debe considerar el número de asistentes, la ex-

periencia del grupo en el tema a tratar, así como las características 

culturales tanto del facilitador como de los participantes. 

Existe una diversidad de dinámicas grupales para distintos 

fines: para integrar a los participantes, para “romper el hielo”, 

para motivar la participación, para analizar temas, para organi-

zar o planear, para comunicarnos, para relajarnos, etcétera.

“Cada técnica tiene una intención, [y] refleja una manera de 

aprender y de relacionarnos con los demás. Algunas técnicas 

conocidas son: la plenaria, el trabajo en grupos; exposiciones, 

escenificación, lecturas en común, etc.”.19

Veamos en el siguiente cuadro algunas características esen-

ciales de las técnicas enunciadas en la cita tomada de la pro-

puesta de Sedepac.

19 Sedepac, op. cit., p. 12. 

Plenaria: Facilita la 
conversación grupal. Hay 
que seleccionar el tema 
con preguntas ejes. Es 
primordial el papel del 
moderador.

Lectura común: Posibilita 
analizar y comprender el 
contenido de un texto me-
diante lectura y discusión 
grupales.

Escenificación o sociodrama: Busca que los 
espectadores saquen sus propias conclusio-
nes a partir de observar y analizar –o tomar 
parte en– la representación de distintos roles 
dentro de una historia, real o ficticia, que se 
expone ante el grupo. 

Trabajo en equipo:  
Se asigna una tarea espe-
cífica a un grupo de per-
sonas que conforman un 
grupo de trabajo. Se valora 
el trabajo de todos.

Exposición: Permite ejer-
citar la comunicación oral. 
Se asigna un tema indivi-
dual o en equipo para su 
presentación en plenaria.
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Herramientas pedagógicas 

Son recursos que se utilizan para respaldar el análisis, la reflexión 

y las conclusiones a las que queremos llegar. Las herramientas 

más comunes son: carteles, mapas, artículos, cuestionarios, guías 

de estudio, videos, películas, canciones, conferencia de alguien 

que domine un tema, entre otros.

Materiales y logística

En la planeación del taller hay que contemplar los recursos ma-

teriales y de equipamiento que necesitamos para el desarrollo 

adecuado de las sesiones, por ejemplo: 

Tiempo 

En relación con la administración del tiempo, es necesario hacer 

un uso adecuado de éste, con actividades cortas sobre los temas 

que se discuten y el tiempo preciso para cada momento del ta-

ller, incluyendo el destinado al descanso y el refrigerio, si es que 

lo hubiera. Cabe mencionar que incluso el tiempo destinado al 

receso ofrece la oportunidad de apreciar el grado de integración 

que ha alcanzado el grupo. Cada actividad y el tiempo destinado 

para desarrollarla debe asentarse en la carta descriptiva.

Marcadores
Hojas rotafolio
Cinta adhesiva
Tijeras
Hojas recicladas

Papelería

Sillas
Mesas o tablones
Cafetería
Audio

Logística
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Responsables 

Es muy recomendable designar un responsable de la coordi-

nación general del taller, y también, si fuera necesario, nom-

brar a uno o varios responsables para las demás actividades 

o etapas del mismo. Las responsabilidades específicas deben 

determinarse y darse a conocer a los involucrados, antes de 

iniciar los trabajos. 

Evaluación 

Desde el principio hay que considerar los instrumentos con los que 

se realizarán las evaluaciones sobre el cumplimiento de los objeti-

vos y sobre las oportunidades de mejora que pueden alcanzar los 

comités ciudadanos o consejos de los pueblos en los talleres que 

vayan a impartir. 

Por lo regular, la evaluación se realiza a través de cuestio-

narios que permiten obtener información. Podemos evaluar, 

entonces, la coordinación del taller, la participación de los asis-

tentes, los materiales y las dinámicas empleadas, entre otros 

elementos que pueden ser valorados.

A continuación se ofrece un ejemplo de preguntas que pue-

den utilizarse en el cuestionario de evaluación:

¿Qué fue lo más valioso que le aportó el taller?

¿Cuáles fueron los elementos que más llamaron su atención, de los abordados durante el taller?

¿Qué es lo que no le gustó del taller y por qué?

¿Qué sugeriría para mejorar este taller?
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Convocatoria

La convocatoria a nuestro taller puede hacerse mediante carte-

les, volantes o, incluso, a través del correo electrónico. Hay que 

tener definido a quiénes queremos convocar, dónde distribuire-

mos las invitaciones y qué medio nos resulta más conveniente 

de acuerdo con el entorno y el clima (por ejemplo, no es reco-

mendable pegar carteles al aire libre ni en paredes o postes en 

época de lluvias). Para la convocatoria pueden considerarse los 

siguientes elementos básicos:

b) Desarrollo y ejecución del taller

Un taller se desarrolla básicamente en las tres etapas que se ilus-

tran a continuación:

Nombre del taller

A quiénes va dirigido
Utilidad que  

se prevé Temas que se 
impartirán

Requisitos de 
inscripción

Lugar, fecha y hora

Quién invita
Dónde habrá  

más información 
disponible

Objetivo que  
se busca

1) Presentación grupal e 
introducción al tema

2) Debate de conceptos, 
puntos de vista y  

conclusiones por tema

3) Conclusiones generales 
que enriquecen el  
conocimiento, la  

información y el interés  
de los participantes
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Estas tres etapas pueden ser manejadas de diversas maneras 

en función del grupo al que va dirigido el taller, los recursos con 

los que se cuenta, el número de sesiones que se realizarán y los 

temas que se abordarán.

El ambiente en el que se desarrolle cada momento del taller 

puede variar y hacerse tan flexible como sea necesario, pero 

es recomendable mantener en general un entorno divertido, 

informal, dinámico y vivencial para favorecer que los participan-

tes se sientan en confianza y se integren a la discusión en un 

espacio cómodo y seguro.

Una recomendación que no se puede pasar por alto es la 

que se refiere a la labor del facilitador durante la etapa de 

cierre, cuando debe ayudar a que los participantes lleguen a 

través del consenso a sus propias conclusiones y propongan 

opciones de solución a problemas o situaciones planteados 

durante el taller.

Por otro lado, es necesario indicar que cuando se realizan 

procesos de capacitación constantes conviene dar seguimiento, 

acompañamiento o monitoreo a los grupos con los que se tra-

baja. Esto permitirá averiguar en qué medida les ha sido útil la 

información y los conocimientos que les hemos proporcionado 

en los talleres. Y, sobre todo, nos ayudará a mejorar el desarrollo 

de las sesiones y a ir perfeccionando cada vez más nuestra ac-

ción capacitadora.

A continuación se propone un esquema que sintetiza y ejem-

plifica los pasos por los que puede atravesar un taller durante 

su ejecución, y se sugieren posibles dinámicas grupales, herra-

mientas pedagógicas o acciones que ayuden a alcanzar los ob-

jetivos planteados.
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•	 Para transmitir contenidos, datos o conocimientos concretos se puede or-
ganizar una conferencia, mediante la cual alguna persona pueda com-
partir información acerca de los temas de su especialidad.

•	 También se pueden utilizar audiovisuales o presentaciones en Power 
Point, para atraer la atención de los participantes. Otra manera de trans-
mitir información es integrando equipos de trabajo para revisar algún 
material complementario sobre el tema.

•	 Una herramienta más es la lectura comentada; se recomienda utilizarla 
después de desarrollar alguna técnica grupal vivencial, en busca de con-
clusiones y a manera de cierre del ejercicio.

•	 Para hacer más dinámica y comprensible la exposición de los temas, se 
pueden  emplear las siguientes técnicas grupales:

•	 “Lluvia de ideas”. A partir de un tema en particular se invita a los asis-
tentes a expresar sus ideas tal y como las van concibiendo; después se 
ordenan y se elabora una conclusión.

•	 “El registro”. Se anotan en un cuadro todas las propuestas, respuestas a 
preguntas, dudas, sugerencias, expectativas, reclamos o ideas que vayan 
surgiendo durante el desarrollo del curso, para después analizarlas.

•	 “Tarjetógrafo”. Se usa para ordenar jerárquicamente respuestas, pro-
puestas o análisis escritos en tarjetas por cada asistente; ayuda a ubicar 
prioridades y clasificar necesidades.

•	 En la presentación podemos usar dinámicas como la “presentación por 
parejas”, para romper el hielo y hacer que los participantes se conozcan 
entre sí. Luego de la presentación, el coordinador da a conocer la impor-
tancia del taller, los tiempos y los momentos en los que se desarrollará. 
Es necesario ponerse de acuerdo sobre las condiciones que se requerirán 
para llevar a cabo las sesiones: reglas, compromisos, puntualidad, uso del 
salón, descansos, etcétera.

Presentación

•	 En este punto es importante dejar que los participantes expresen libre-
mente sus opiniones, dudas, incomodidades, temores, necesidades, co-
nocimientos, experiencias, ideales, utopías, aspiraciones y maneras de 
ver las cosas. Después se identifican y clarifican las visiones que el grupo 
tiene en común y los aportes que hace el colectivo para el taller.

•	 Es el último momento, cuando se obtienen productos finales del taller. 
Aquí se plantean respuestas concretas a problemas específicos, las que 
pueden ser traducidas en acciones o acuerdos para el desarrollo de pla-
nes de trabajo futuro o acciones inmediatas a realizar. 

Momento 
final

Momento del 
debate

Fortalecimiento 
del conocimiento 
con herramientas  

pedagógicas

Construcción de 
conocimiento 
con dinámicas 

grupales



56

c) Cierre y evaluación del taller

Antes de despedir a los participantes es importante recabar su 

opinión sobre diversos aspectos: el tratamiento que se dio a los 

temas, el desempeño del facilitador, el uso que se hizo de los ma-

teriales, las condiciones del espacio físico, la autoevaluación de su 

participación, entre otros.

Esta información se obtiene generalmente a través de los 

cuestionarios que se elaboraron en la etapa previa, aunque 

también se podría preguntar directamente y de manera abier-

ta al grupo qué opiniones, sugerencias y observaciones tienen 

acerca del taller impartido. 

Por último, es recomendable que la información recabada se 

ordene y analice para obtener elementos que ayuden a mejorar 

la impartición de los próximos talleres.

El iedf considera que el formato de taller es el recurso didácti-

co idóneo para que los comités ciudadanos y los consejos de los 

pueblos puedan cumplir con su función de capacitar y formar a 

sus vecinos en los temas de participación ciudadana que señala 

la propia ley de la materia o en los que cada comité o consejo 

necesite promover.

Como se ha expuesto, este es un formato que favorece el en-

cuentro de las personas, fortalece lazos de unión, estimula el de-

seo de seguir trabajando y aprendiendo juntos, ayuda a resolver 

problemas, y hasta puede ser capaz de acercar a aquellas perso-

nas distanciadas por conflictos o diferencias. 

En conclusión, se considera que el taller ayuda a transmitir 

y generar conocimiento útil para la formación ciudadana y el 

ejercicio de la ciudadanía plena.
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Actividad

Para reforzar este tema, piensa en las necesidades de capacita-

ción que existen en la colonia o pueblo donde vives y escribe los 

datos de tu plan de trabajo.

Tema:

Objetivos:

Perfil de los participantes:

Responsables:

Técnicas de capacitación:
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Materiales y logística:

Guía para la capacitación

Presupuesto

Núm. Actividad Materiales e instrumentos Tiempo para 
cada actividad

Material Núm. de participantes Costo

Fotocopias

Cafetería

Papelería

TOTAL
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Conclusiones

La construcción de ciudadanía involucra a todas las personas, los 

actores sociales y los orc e implica el desarrollo de acciones de 

información, capacitación y educación cívica para promover la 

participación ciudadana y la construcción de relaciones humanas 

armónicas basadas en el ejercicio de los derechos y el cumpli-

miento de los deberes. 

La participación es básica para construir una sociedad más 

justa, equitativa y respetuosa en la que todas las personas pue-

dan desarrollar plena y armónicamente sus capacidades. Por 

ello, los ciudadanos necesitan estar conscientes de la importan-

cia de la educación en valores como una herramienta que les 

ayude en su formación personal y comunitaria para mejorar su 

realidad y, con ello, su calidad de vida.

La educación para la ciudadanía es una acción muy importante 

en la búsqueda de solución a los problemas sociales. El ciudadano, 

de manera individual o en grupo, puede adquirir competencias 

ciudadanas, habilidades de aprendizaje, conocimientos y actitu-

des que, en conjunto, le permitan actuar de manera constructiva 

para sí mismo, para su comunidad y para la sociedad en general.

A partir de este material, que es posible replicar, los orc pueden 

cumplir con la atribución de desarrollar acciones de información, 

capacitación y educación cívica para promover la participación ciu-
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dadana, tal como lo establece la fracción VII del Artículo 171 de 

la Ley de Participación Ciudadana del Distrito Federal. También los 

ciudadanos pueden desarrollar dichas tareas.

Este manual ofrece, como herramienta didáctica para el de-

sarrollo de tales acciones, un formato de taller basado en un 

modelo de formación orientado a la educación popular para 

la construcción de una ciudadanía plena que abra la puerta 

de acceso a una mejor calidad de vida en nuestras colonias, 

barrios y pueblos.  

La educación –en nuestro caso la educación no formal– se-

guirá siendo un elemento de ayuda para el desarrollo social, a 

partir de la promoción de ciudadanía y de mejora de la calidad 

de vida. Los temas que aquí se han sugerido, tales como valo-

res, competencias y habilidades ciudadanas, junto con todos 

los demás que se desarrollan en los manuales elaborados por el 

iedf, son un punto de partida para iniciarse en el amplio mundo 

de la capacitación para la ciudadanía plena.

Multiplicar el conocimiento es una labor muy importante para 

promover una ciudadanía activa, crítica, responsable y compro-

metida, en lo personal y en lo colectivo. Por lo tanto, los talleres 

pueden ser una herramienta muy versátil, flexible y eficiente 

frente a condiciones limitadas o limitantes. El taller suele ser 

una experiencia rica en vivencias y reflexiones compartidas que 

motivan al participante a pasar de un rol pasivo a uno dinámico. 

En suma, te invitamos a aprovechar la oportunidad de ejercer 

una ciudadanía activa. Tú puedes aportar tus valiosos conoci-

mientos y tu generosa disposición para que tus vecinos también 

conozcan la importancia de vivir de acuerdo con los valores de-

mocráticos y los principios de la participación ciudadana, y así 

construir entre todos una sociedad más justa y armónica donde 

realmente se pueda ejercer la ciudadanía plena.
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Autoevaluación

1)	 Enlaza con una línea cada definición de la columna derecha 

con el valor de la columna izquierda que le corresponde. 

1.	 Igualdad

a)	 Intercambio tranquilo y pacífico de opi-

niones e ideas, con la finalidad de llegar 

a un acuerdo.

2.	 Respeto
b)	 Implica considerar y tratar de la misma 

manera a todas las personas. 

3.	 Responsabilidad

c)	 Es la acción de tomar parte, junto con 

otros, para alcanzar un objetivo co-

mún en beneficio de un grupo o de la 

sociedad en su conjunto. 

4.	 Diálogo

d)	 Es la manera de tratar a las personas a 

partir del reconocimiento de que todos 

tenemos los mismos derechos y la mis-

ma dignidad por el hecho de ser seres 

humanos.

5.	 Participación

e)	 Es la capacidad de prever y asumir las 

consecuencias de actos y decisiones, 

ya sean personales o que involucren a 

otros y al entorno. 

Respuestas: (1:b), (2:d), (3:e), (4:a), (5:c). 
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2)	 Identifica el tipo de ciudadanía que encaja con cada defini-

ción. De las opciones siguientes, escoge la que consideres 

correcta en cada caso y escríbela donde corresponda en la 

gráfica que presenta los cuatro tipos de ciudadanía.

1.	 Ayuda a fortalecer el tejido social 

2.	 Conoce sus derechos civiles, políticos, económicos, sociales 

y culturales.

3.	 Fomenta la inclusión y participación de género, culturas, 

ideologías y generaciones. 

4.	 Interviene en el diseño y ejecución de las políticas públicas.

•	Ciudadanía jurídica

•	Ciudadanía crítica

•	Ciudadanía participativa o 
democrática

•	Ciudadanía en la comunidad

Respuestas: (1:ciudadanía en la comunidad), (2:ciudadanía jurídica), 
(3:ciudadanía crítica), (4:ciudadanía participativa).
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3)	 Ubica la secuencia de los siguientes pasos de un taller y ordé-

nalos en el vector anotando los incisos donde corresponda:

a)	Debate de conceptos, puntos de vista y conclusiones por 

tema.

b)	Presentación grupal e introducción al tema.

c)	 Conclusiones generales que enriquecen el conocimiento, 

la información y el interés de los participantes.

(       )	 (       ) 	 (       )

Respuestas: 1-b, 2-a, 3-c.
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Glosario

Ámbito: Espacio comprendido dentro de unos límites determinados; cam-
po en que se realiza una actividad o una acción.

Comunidad política: Conjunto de personas que se organizan dentro de 
una sociedad, atendiendo una serie de reglas y normas que acuerdan 
para una buena convivencia.

Conciencia: Se define en general como el conocimiento que un ser tiene 
de sí mismo y de su entorno. También se refiere a la moral, o bien a la 
recepción normal de los estímulos del interior y el exterior.

Debate: Discusión ordenada oral, dirigida por un moderador. Por exten-
sión, también se denomina así a cualquier tema de interacción co-
municativa en la que esté presente dicha técnica; en una reunión de 
amigos, en un confrontamiento político, o en un grupo de discusión 
en el cual hay integrantes, un moderador y un público que participa. 

Diagnóstico: Recolección y análisis de datos para evaluar problemas de 
diversa naturaleza.

Formación: El proceso multidireccional mediante el cual se transmiten co-
nocimientos, valores, costumbres y formas de actuar. La educación no 
sólo se produce a través de la palabra, pues está presente en todas 
nuestras acciones, sentimientos y actitudes. Es el proceso de vincu-
lación y concienciación cultural, moral y conductual. Así, a través de 
la educación, las nuevas generaciones asimilan y aprenden los co-
nocimientos, normas de conducta, modos de ser y formas de ver el 
mundo de generaciones anteriores, creando además otros nuevos.

ORC: Órganos de Representación Ciudadana. Según el Artículo 5 de la Ley 
de Participación Ciudadana del Distrito Fderal, son el comité ciudada-
no, el consejo ciudadano, el consejo del pueblo y el representante de 
manzana.
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Participación democrática: Aquélla en la cual el ciudadano es mucho 
más que elector, pues una vez que ha elegido a sus representantes 
puede y debe participar en algunas decisiones de gobierno.

Pluralidad: La expresión y el reconocimiento de las diferentes formas de 
ser, pensar y actuar de las personas.

Solidaridad: El apoyo que se brinda a otros para ayudarles a solucionar 
algún conflicto o satisfacer alguna necesidad. Cuando somos solida-
rios, nos ponemos en el lugar del otro y actuamos como si nos ayu-
dáramos a nosotros mismos. La solidaridad propicia el desarrollo de 
relaciones fraternales entre los vecinos, eleva la sensibilidad acerca 
de la naturaleza de las propias situaciones adversas y las de los demás, 
así como nutre y motiva las acciones para enfrentar colectivamente los 
problemas comunes.
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